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RESUMEN: Este trabajo supone una síntesis de los estudios subsistenciales durante el Musteriense reali­
zados en el interior y la fachada atlántica de la Península Ibérica. Pero dado el escaso número de yacimien­
tos con este tipo de estudios, sólo me centraré en dos regiones, por un lado los yacimientos portugueses y 
por el otro los de la mitad norte peninsular repartidos principalmente entre Burgos y Aragón. De esta 
forma planteo algunas interpretaciones relacionadas con la subsistencia de este momento en esta región, 
con la finalidad de establecer ciertas conclusiones, correlaciones y posibles interpretaciones, analizando los 
datos procedentes del NISP, el MNI, los patrones de representación anatómica y los patrones de alteración 
ósea. 

Palabras clave: Musteriense. Interior. Fachada atlántica. NISP. MNI. Patrones de representación anató­
mica. Marcas de diente. 

ABSTRACT: This work is a synthesis of the subsistence studies the Musterian time made in the inside 
and the Atlantic side of the Iberian Peninsula. For the little number of sites that had been studied, only is 
analyzed two regions, the Portuguese's sites and the north middle Peninsula among the regions of Burgos 
and Aragon. So I make some interpretations of the subsistence for this moment in this region with the 
finality of establish some conclusions, correlation and interpretations possibly, analyzing the dates of NISP, 
the MNI and the skeletal representation and the bones alteration's patrons. 

Key words: Musterian. Inside. Atlantic place. NISP. MNI. Skeletal representation patrons. Cut marks. 

1. Introducción 

En este trabajo voy a analizar la información 
zooarqueológica procedente de varios yacimien­
tos musterienses del interior de la Península Ibé­
rica y Portugal. En total son un conjunto de 19 
yacimientos y 27 niveles, procedentes de varias 
zonas, pertenecientes principalmente a las regio­
nes de Burgos y Aragón, siendo por tanto una 
muestra bastante parcial. Además la información 
disponible es algo desigual, ya que ofrece algunos 

yacimientos y niveles con abundantes elementos 

óseos frente a otros que apenas los muestran, 

igualmente hay lugares con un gran número de 

niveles estudiados frente a otros que no lo están. 

El MNP sólo se ha calculado en 13 niveles, 

y los patrones de representación anatómica en 

1 Antes de nada quisiera indicar que cuando me 
refiera al NISP, estaré hablando del número de restos, y 
cuando lo haga del MNI lo haré del de individuos. 
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10, por lo que la muestra es muy poco homogé­
nea. Ya que junto al diferente tratamiento analí­
tico que han tenido los restos también hay otras 
variables que influyen sobre éstos. 

En primer lugar se podría destacar el perio­
do de excavación al que corresponden los análi­
sis óseos efectuados, así nos encontramos con 
lugares excavados durante los años 60 y fechas 
anteriores, como la Cueva de los Casares (Baran-
diaran, 1973) o los yacimientos portugueses 
(Cardoso, 1993), frente a otros de fechas más 
recientes como los Moros de Gabasa (Blasco, 
1995, 1997). Igualmente es variable también la 
superficie de excavación excavada de cada lugar, 
y las propias condiciones sedimentológicas y geo­
lógicas. Por lo que tan sólo intentaré centrarme 
en el análisis zooarqueológico de cada yacimien­
to, con especial atención a los principales recur­
sos cárnicos, que suponen los macromamíferos. 

Para poder estudiar estos datos me centraré 
en tres tipos de análisis; en primer lugar el NISP 
y el MNI de los yacimientos que sea posible, 
para poder establecer posibles relaciones entre 
yacimientos o zonas. En segundo lugar observaré 
los patrones de representación anatómica, a pesar 
de la ambigüedad que suponen (Marean, 1998; 
Marean & Kim, 1998; Domínguez Rodrigo, 
1999; Yravedra, 2000), y finalmente me centraré 
en el análisis de los patrones de alteración ósea, 
con hincapié en los patrones de marcas de corte. 

Pero antes de empezar con el tratamiento de 
estas partes quisiera mostrar los yacimientos ana­
lizados en el texto con sus respectivas referencias 
bibliográficas. 

Los yacimientos analizados están situados en 
la provincia de Burgos con Valdegoba (Diez et 
al, 1988, 1989), Ermita (Moure et al, 1972, 
1997; Delibes de Castro, 1972), Millán (Alvarez 
et al, 1992), Vargas (Torres et al, 1993). En 
Guadalajara con los Casares (Barandiaran, 1973). 
En La Rioja, con Peña Miel, que se encuentra 
próxima a Millán y Ermita (Utrilla, 1987). En 
Aragón con la Fuente del Trucho (Martínez, 
1993), los Toros (Azanza, 1985) y los Moros de 
Gabasa (Blasco, 1995, 1997). Y finalmente los 
yacimientos portugueses de Caldeirão, Colum-
beira, Escoural, Figueira Brava, Foz de Exanrri-
que, Furinha, Lorga do Dine, Pradera des 
Salemas (Cardoso, 1993). Aunque también haré 

cuestión sobre la subsistencia del Musteriense... 

alguna referencia a algunos conjuntos de Madrid, 
como es el yacimiento de Jarama VI (Adam et 
al, 1995). 

2. Subsistencia en el interior y la fachada 
atlántica: El NISP y el MNP 

En la Figura 6 podemos observar el NISP de 
aquellos yacimientos del interior y de la fachada 
atlántica que tienen estudios zooarqueológicos. Y 
en ellos podemos distinguir dos zonas claramen­
te; por un lado estarían los yacimientos portu­
gueses y por el otro los de la mitad norte 
peninsular comprendida entre las provincias 
anteriormente aludidas. Por otro lado en la Figu­
ra 1 muestro los gráficos de aquellos yacimientos 
más importantes. 

En primer lugar analizaré los yacimientos 
burgaleses, los cuales muestran unas peculiarida­
des bien diferenciadas entre sí. 

En Valdegoba (Diez et al, 1988-1989) se 
puede observar que hay una clara superioridad 
de Rupicapra, al superar el 60% de los restos 
totales. Esta abundancia de sarrio se explica 
bien por la situación del yacimiento en un 
medio de media montaña a una altura aproxi­
mada de 1.000 metros, o por el clima que al no 
ser demasiado frío, lo hace más favorable para 
el rebeco que para la cabra. De igual manera en 
este nivel hay gran variedad taxonómica, ya que 
los cérvidos y équidos están bien representados. 
Al igual que los carnívoros que también ocupa­
ron la cueva en los momentos de desocupación 
antrópica. 

En Ermita (Delibes et al, 1972; Moure et 
al, 1972, 1992) se aprecia una situación muy 
diversificada con gran variedad taxonómica, en 
la que predominan las especies de espectro abier­
to y montañoso, a excepción de los bóvidos, que 
como el caso anterior no son muy abundantes. 
En Millán aumentan los animales templados 
como el ciervo debido al medio más húmedo y 

2 Las interpretaciones que a continuación voy a 
realizar se han hecho a partir del NISP y el MNI, sin 
contar con los datos de los estudios tafonómicos que 
tan sólo se han realizado en los Moros de Gabasa y la 
Fuente del Trucho. 
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Fie. 1. NISP de los niveles mas representativos. 
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FlG. 1. NISP de los niveles más representativos (continuación). 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 56, 2003, 61-84 



José Yravedra Sainz de los Terreros I Estado de la cuestión sobre la subsistencia del Musteriense... 65 

Rupicapra rupicapra 

GABASA G MNI 
Rupicapra rupicapra 

7% 

GABASA E 

Ursus speleu! 
1% 
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.apreolus caprec 
Rupicapra rupicapra 17. 

Wo 

GABASA F MNI 

Rupicapra rupicapra 

MNI GABASA A-C 

FlG. 2. Patrones de representación taxonómica según Í / M N I . 

templado (Alvarez et al., 1992; Pérez & Cerde-
ño, 1992), por lo que la presencia de caballo y 
burro en Ermita es indicativa de que la acumula­
ción del nivel tratado se formó en un momento 
frío. Así el medio debió ser más abierto que el 
de Millán de clima más húmedo y favorable para 
el desarrollo de zonas boscosas, aptas para el cier­
vo, el corzo, el conejo y el castor que aumentan 
su representación. La gran abundancia de cabra 
y rebeco se explica, como en el caso de Valdego-
ba, por la situación del yacimiento próximo a 
zonas altas. Lo que contrasta con la situación de 
Vargas, que situado en un lugar alto, paradójica­
mente la cabra es minoritaria (Torres, 1993). Es 
de destacar la baja representatividad ósea de estos 
lugares y aunque la cabra sea el taxón principal, 
no significa que sea el principal aporte cárnico. Ya 
que según el MNI de Millán observable en la Figu­
ra 7 los bóvidos, el caballo y el ciervo debieron 

aportar mayor cantidad cárnica. Aunque según 
el análisis del peso mostrado por este autor se 
muestra a los cérvidos seguido de los équidos 
como los principales aportes cárnicos. 

Ya entre los otros yacimientos comenzaré 
refiriéndome a Casares (Altuna, en Barandiarán, 
1973), donde la presencia de castor, Sus y Cuon 
alpinus, junto a la abundancia de conejo y cier­
vo parecen indicar un clima templado. Y las 
estrategias de subsistencia reflejan una conducta 
bastante diversificada sin predominancia de nin­
guna especie en particular. Entre los ungulados 
es importante la cabra, debido a la situación del 
yacimiento en un lugar de cierta altitud y un 
medio rocoso, que en épocas frías debió ser favo­
rable para este taxón, aunque no sea tan predo­
minante como cabría esperar. En el MNI 
tampoco hay superioridad de ninguna especie 
sobre otra. Y en lo que respecta al aporte cárnico, 
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M U S T E R I E N S E 

Equus caballus 

Equus hydrunt in . 

Bos / Bison 

M a m u t h u s prim. 

Rhinoceros 

Cervus elaphus 

Capra pyrenaica 

Rupicapra rupic. 

Capreolus câpre. 

Sus scropha 

Oryctolag. cunic. 

Lepus sp. 

Ursus speleus 

Crocuta spelea 

Panthera spelea 

Panrhera leo 

Panthera pardus 

Canis lupus 

C u o n alpinus 

Vulpes vulpes 

Lynx spelea 

Lynx pardina 

Felix lynx 

Felix silvestris 

Meles meles 

Marmota marmota 

Mustela putorius 

Myotis myotis 

Castor fiber 

Eliomis quercinus 

Plyomis lenki 

Microtus arvalis 

Pitimis duodecim. 

Arvícola cf. Terr . 

Apodemus sp. 

Rhinolophus eurial. 

Microtus nivalis 

Mus musculus 

T O T A L N R / N I S P % 

VALDEGOBA 

NISP (%tot-°/oparc) 

139 (7) (6,5) 

99 (5) (4,7) 

19 (1) (0,9) 

21 (D (1) 

192 (10) (9,1) 

66 (3) (3) 

1.200 (60) (67) 

27 (1,3) (1,2) 

21 (1) (1) 

8 (0,4) (3) 

13 (0,6) (4,8) 

27 (1,3) (9,9) 

62 (3) (2.3) 

41 (2) (15) 

19 (1) (7) 

6 (0,3) (2,2) 

28 (1,4) (10) 

2.430/10.000 

80% no Id. 

ERMITA 

NISP (%) 

33 (33) 

7 (7) 

19 (19) 

19 (19) 

17 (17) 

2 ( 2 ) 

10 (10) 

6 ( 6 ) 

4 ( 4 ) 

1 (D 

1 (D 

200/100 

MILLAN 

NISP (%) 

1 0 ( 2 ) 

8 ( 2 ) 

65 (15) 

101 (25) 

5 6 ( 1 1 ) 

2 0 ( 5 ) 

95 (22) 

2 (0,5) 

8 ( 2 ) 

1 (0,2) 

3 (0,7) 

7 ( 1 , 6 ) 

61 (14,5) 

3 (0,7) 

26 (6,2) 

6 ( 1 , 4 ) 

422 85% no Id. 

VARGAS 

NISP (%) 

1 (1,6) 

2 (4,8) 

2 (3,2) 

23 (36,5) 

3 (4,8) 

4 (6,3) 

27 (43) 

1 (1,6) 

63/227 

78% no Id. 

CASARES 

NISP (%) 

44 (10,6) 

10 (2,4) 

25 (6,0) 

27 (6,5) 

66 ( 16) 

1 1 (2,6) 

14 (3,4) 

6 ( 1 , 4 ) 

106 (25,5) 

6 ( 1 , 4 ) 

44 (10,6) 

1 (0,2) 

8 (1,9) 

3 (0,7) 

2 (0,5) 

14 (3,4) 

1 1 (2,6) 

6 (1,4) 

1 (0,2) 

1 (0,2) 

9 (0,2) 

1 (0,2) 

1 (0,2) 

4 1 7 

F. T R U C H O 

LBB 

NISP (%) 

44 (22) 

19 (9,5) 

36 (18) 

100 (50) 

4 

203/1.353 

85% Indet. 

FlG. 6. NISP de los yacimientos del interior y de la fachada atlántica del Musteriense de la Península Ibérica. 
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F. T R U C H O 

ALBP 

NISP (%) 

68 (17) 

9(2) 

55(14) 

271 (67) 

62 

465/5.976 

92% Indet. 

F. T R U C H O 

AR 

NISP (%) 

14 (9) 

1 (D 

26 (17) 

106 (67) 

10(6) 

7 3 

230/19.963 

98% Indet. 

231 

GABASA A+C 

NISP (%) 

206 (15,7) 

9 (0,7) 

1 (0,1) 

66 (5) 

265 (20) 

46 (3,5) 

5 (0,4) 

9 (0,7) 

647 (49,6) 

1 (0,1) 

1 1 (0,8) 

14(1,1) 

15(1,1) 

7 (0,5) 

3 (0,2) 

1.305/2.133 
62% Indet. 

GABASA D 

NISP (%) 

162 (16,5) 

17 (1,7) 

75 (7,6) 

330 (34) 

44 (4,5) 

2 (0,2) 

1 (0,1) 

277 (28,3) 

3 (0,3) 

18 (1,8) 

32 (3,2) 

1 (0,1) 

13 (1,3) 

3 (0,3) 

1 (0,1) 

979/1.862 

66% Indet. 

GABASA E 

NISP (%) 

374 (17,7) 

11 (0,5) 

26 (1,2) 

1 (0,05) 

348 (16,4) 

434 (20,5) 

83 (3,9) 

7 (0,3) 

1 (0,05) 

711 (33,6) 

1 (0,05) 

2 (0,09) 

24(1,1) 

6 (0,3) 

2 (0,09) 

62 (2,8) 

1 (0,05) 

6 (0,3) 

16 (0,7) 

1 (0,05) 

2.117/4.975 
7 1 % Indet. 

GABASA F 

NISP (%) 

249 (15,4) 

1 (0,006) 

15(1) 

5 (0,3) 

359 (2,2) 

399 (24,7) 

48(3) 

15 (0,9) 

3 (0,02) 

489 (30,3) 

2 (0,01) 

7 (0,4) 

1 (0,006) 

14 (0,09) 

2 (0,01) 

2 (0,01) 

1 (0,006) 

1 (0,006) 

1.613/4.194 

82% Indet. 

GABASA G 

NISP (%) 

380 (16,8) 

5 (0,4) 

13 (0,6) 

6 (0,3) 

511 (22,5) 

654 (28,9) 

40 (1,8) 

22(1) 

7 (0,3) 

453 (20) 

20 (0,9) 

26(1,1) 

1 (0,04) 

4 (0,2) 

84 (3,7) 

2 (0,08) 

13 (0,6) 

23(1) 

3(0,1) 

1 (0,04) 

2.268/8.741 

80% Indet. 

GABASA H 

NISP (%) 

263 (29,6) 

2 (0,2) 

17(1,9) 

1 (0,1) 

159 (17,9) 

272 (30,6) 

4 (0,4) 

5 (0,5) 

81 (9,1) 

1 (0,1) 

7 (0,8) 

39 (4,3) 

8 (0,9) 

26 (2,9) 

1 (0,1) 

1 (0,1) 

* 

887/1.390 
6 1 % Indet. 
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M U S T E R I E N S E 

Equus caballus 

Equus hydruntin 

Bos / Bison 

M a m u t h u s prim. 

Rhinoceros 

Cervus elaphus 

Capra pyrenaica 

Rupicapra rupic. 

Capreolus câpre. 

Sus scropha 

Oryctolag. cunic. 

Lepus sp. 

Ursus speleus 

Crocuta spelea 

Panthera spelea 

Panthera leo 

Panthera pardus 

Canis lupus 

C u o n alpinus 

Vulpes vulpes 

Lynx spelea 

Lynx pardina 

Felix lynx 

Felix silvestris 

Meles meles 

Marmota marmota 

Mustela putorius 

Myotis myotis 

Castor fiber 

Eliomis quercinus 

Plyomis lenki 

Microtus arvalis 

Pitimis duodecim. 

Arvícola cf. Terr . 

Apodeinus sp. 

Rhinolopus euriaí. 

Microtus nivalis 

M u s musculus 

T O T A L N R / N I S P % 

PEÑA MIEL 

G 

NISP (%) 

14 (3,3) 

8 (1,9) 

1 (0,2) 

291 (68,3) 

92 (21,6) 

15 (3,5) 

1 (0,2) 

3 (0,6) 

1 (0,2) 

426/20.000 

20.426-0,21 

PEÑA MIEL 

E 

NISP (%) 

4 ( 5 0 ) 

2 ( 2 5 ) 

2 ( 2 5 ) 

8/2000 

2009-0,04 

PRADO 
VARGAS 
NISP (%) 

2 

2 

2 3 

3 

4 

2 7 

1 

3 6 

T O R O S F - C : 

NISP (%) 

19 (57,6) 

2 (6,1) 

8 (24,2) 

3 ( 9 ) 

1 (3) 

3 3 

JARAMA VI 

NISP (nivel) 

15 

5 

2 9 

4 

4 4 

CALDEIRÃO 

NISP % 

10 (3,7) 

96 (36,4) 

33 (12,1) 

60 (22) 

4 ( 1 , 5 ) 

2 (0,7) 

4 ( 1 , 5 ) 

1 (0,4) 

5 (1,8) 

11 (4,0) 

36 (13,2) 

7 (2,6) 

2 7 2 

FlG. 6. NISP de los yacimientos del interior y de la fachada atlántica del Musteriense de la Península Ibérica (continuación) 
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COLUMBEIRA 

NISP % 

16 (6,2) 

15 (5,8) 

15 (5,8) 

151 (58,5) 

22 (8,5) 

1 (0,4) 

1 (0,4) 

24 (9,3) 

2 (0,8) 

7 (2,7) 

1 (0,4) 

2 5 8 

ESCOURAL 

NISP % 

77 (19,5) 

26 (6,6) 

1 (0,5) 

8 3 (21,1) 

7 (1,8) 

5 (1,3) 

35 (9) 

1 (0,5) 

18 (4,6) 

13 (3,3) 

22 (5,2) 

76 (19,3) 

41 (10,5) 

3 9 4 

FIGUEIRA 

BRAVA 

NISP % 

28 (10,4) 

75 (28,0) 

1 (0,4) 

1 (0,4) 

116 (43,3) 

3 ( 1 , 1 ) 

25 (9,3) 

1 (0,4) 

7 (2,6) 

1 (0,4) 

8 (3,0) 

2 (0,7) 

2 6 0 

F O Z DE 

EXANRRIQ. 

NISP % 

(18) 

(1,2) 

-0 ,7 

1 (0,1) 

(27) 

(2) 

1 (0,1) 

1 (0,1) 

404 /808 

FURINHA 

NISP % 

3 (0,5) 

2 (0,3) 

29 (4,5) 

198 (30,6) 

2 1 7 (35,5) 

4 (0,6) 

98 (15,1) 

19 (2,9) 

72 (11,1) 

5 (0,8) 

6 4 7 

EORGA D O 

DINE 

NISP % 

16 (23) 

17 (23,9) 

7 (9,8) 

13 (10,3) 

4 (5,6) 

11 (14,4) 

1 (1,4) 

2 (2,8) 

71 

PRAD. DES 

SALEMAS 

NISP % 

53 (22) 

59 (24,6) 

2 (0,8) 

70 (29,2) 

8 (3,4) 

2 (0,8) 

4 (1,7) 

21 (3,8) 

2 (0,8) 

1 (0,4) 

3 (1,3) 

1 (0,4) 

12 (5,0) 

1 (0,4) 

2 4 0 
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M U S T E R I E N S E 

Equus caballus 

Equus hydruntin 

Bos / Bison 

Rhinoceros 

Cervus elaphus 

Capra pyrenaica 

Rupicapra rupic. 

Capreolus câpre. 

Sus scropha 

Oryctolag. cunic. 

Lepus sp. 

Ursus speleus 

Crocura spelea 

Panthera spelea 

Panthera leo 

Panthera pardus 

Canis lupus 

Cuon alpinus 

Vulpes vulpes 

Felix lynx 

Lynx spelea 

Felix silvestris 

Meles meles 

Marmota marmota 

Mustela putorius 

Myotis myotis 

Castor fiber 

Eliomis quercinus 

Plyomis lenki 

Microtus arvalis 

Pitimis duodecim. 

Arvícola cf. Terr. 

Apodemus sp. 

Rhinolopus eurial 

Microtus nivalis 

Mus musculus 

TOTAL 

JARAMA VI MNI. 
nivel 3 

I 

2 

4 

I 

8 

GABASA a+c 

MNI 

%- parcial 

A - I 

6 - 1 2 (8,3) 

1 - 2 (2,6) 

1 (0,8) 

2 - 7 (7,7) 

2 0 - 7 (23) 

5 - 2 (6) 

0 - 3 (2,6) 

2(1,7) 

30 (25,9) 

1 (0,8) 

2(1,7) 

2(1,7) 

2(1,7) 

1 (0,8) 

2(1,7) 

116 

GABASA D 

MNI % - % 

A - I 

3 - 9 (15) 

1 - 2 (3,7) 

3 - 3 (7,5) 

2 0 - 4 (30) 

5 - 2 (8,7) 

1 (1,2) 

1 (1,2) 

14(17,5) 

2 (2,5) 

2 (2,5) 

2 (2,5) 

1 (1,2) 

2 (2,5) 

1 (1,2) 

2 (2,5) 

80 

GABASA E 

MNI % - % 

A - I 

7 - 1 6 (14,5) 

1 (0,6) 

2 - 2 (2,5) 

1 (0,6) 

9 - 1 6 (15,7) 

2 4 - 5 (18,2) 

9 - 2 (6,9) 

2 - 1 (1,9) 

1 (0,6) 

43 (27) 

1 (0,6) 

1 (0,6) 

2(1,3) 

1 (0,6) 

1 (0,6) 

6 (3,8) 

1 (0,6) 

2(1,3) 

3(1,9) 

1 (0,6) 

159 

GABASA F 

MNI % 

A - I 

6 - 1 1 (14) 

1 (0,8) 

1 - 3 (3,2) 

1 (0,8) 

7 - 4 (20,7) 

1 7 - 5 (17,3) 

4 - 2 (4,8) 

2 - 1 (2,4) 

1 (0,8) 

28 (23,1) 

2(1,6) 

3 (2,4) 

1 (0,8) 

3 (2,4) 

2(1,6) 

1 (0,8) 

1 (0,8) 

1 (0,8) 

1 (0,8) 

121 

GABASA G 

MNI % 

A - I 

7 - 1 6 (15) 

2(1,3) 

1 - 1 (1,3) 

1 (0,6) 

7 - 1 5 (14,3) 

4 0 - 6 (30,3) 

3 - 2 (3,2) 

3(2) 

1 (0,6) 

28 (18,4) 

1 (0,6) 

3(2) 

1 (0,6) 

1 (0,6) 

6(4) 

1 (0,6) 

1 (0,6) 

4(3) 

1 (0,6) 

1 (0,6) 

154 

GABASA H 

MNI % 

A - I 

7 - 7 (23) 

1 (1,6) 

2 (3,2) 

1 (1,6) 

3 - 6 (14,7) 

1 1 - 3 (23) 

1 - 1 (3,2) 

2 (3,2) 

7(11,5) 

1 (1,6) 

1 (1,6) 

2 (3,2) 

1 (1,6) 

2 (3,2) 

1 (1,6) 

1 (0,6) 

61 

FlG. 7. MNI de los yacimientos del interior y la fachada atlántica en el Musteriense. 
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P. MIEL G 

MNI % 

A - I 

1 (7) 

1 (7) 

1 (7) 
3 - 1 (28) 

3 (21) 

4(28) 

1 (7) 

1 (7) 

1 5 - 1 

FTR. LBB 

MNI % 

A - I 

4 - 1 (18) 

2(7) 

2(7) 
3 - 1 (14) 

14 (529) 

25-2 

FTR. ALBP 

MNI % 

A - I 

4 - 1 (11,4) 

2 (4,5) 

3 - 1 (9) 

7 - 1 (18) 

25 (57) 

41-3 

F. TR. AR. 

MNI % 
A - I 

2(9) 

1 (4,5) 

2(9) 

3(18) 

1 (4,5) 

12 (54,5) 

21-1 

MILLÁN 

MNI % 

4 (3,4) 

3 (2,6) 

7(6) 

7(6) 

5(4) 

5(4) 

1 3 ( 1 1 ) 

1 (0,8) 

2(1,7) 

1 (0,8) 

2 (1,7) 

6(5) 

41 (35) 

2(1,7) 

8 (6,9) 

5 (4,3) 

117 

CASARES 

MNI % 

3 (5,8) 

2 (3,8) 

1 (L9) 

5 (9,6) 

7(13,6) 

3 (5,8) 

2 (3,8) 

1 (L9) 

6(11,7) 

3 (5,8) 

3 (5,8) 

1 (1,9) 

1 (1,9) 

1 (1,9) 

2 (3,8) 

3 (5,8) 

1 (1,9) 

1 (1,9) 

1 (1,9) 

1 (1,9) 

2 (3,8) 

1 (1,9) 

1 (L9) 

52 

FOZ DE EXANR. 

MNI % 

3 (37) 

2(25) 

3 (37) 

8 
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la especie más importante no fue la cabra, sino 
el caballo, los bóvidos y el ciervo. Por otro lado 
la abundancia de carnívoros como el caso antes 
comentado de Valdegoba se explica por el 
hecho de que fue frecuentado por carnívoros, 
en los momentos de desocupación humana 
(Altuna, 1973; Diez et al, 1988-1989). La pre­
sencia de castor en este yacimiento como en 
Valdegoba (Diez et al, 1988-1989), y el conejo 
podría implicar un consumo antrópico, pero 
éste debe confirmarse con un estudio tafonó-
mico, el cual no se ha realizado. 

En otros yacimientos de Guadalajara como 
los Torrejones, Diez et al, (1997) han observado 
que junto al protagonismo antrópico también lo 
tienen los carnívoros. 

Entre los yacimientos aragoneses comenza­
ré refiriéndome a los tres niveles de la Fuente 
del Trucho (Martínez, 1993), donde es apre-
ciable un predominio de cabra, y una reduc­
ción progresiva de caballo y Bos. La abundancia 
de cabra es explicable por el entorno escarpado de 
media montaña circundante y la reducción 
progresiva de especies de medio abierto, que 
puede deberse a un cambio climático hacia 
situaciones más templadas, como indica el pro­
gresivo aumento de animales templados como 
el conejo, y el corzo en el último nivel. Aun­
que hay especialización de cabra según el 
NISP, en el MNI hay una situación diversifi­
cada en la que el caballo y el ciervo son los 
principales aportes cárnicos. Además es anec­
dótica la aportación de algunos cápridos, los 
cuales pueden responder a un aporte realizado 
por carnívoros, como ha indicado el estudio 
tafonómico de Martínez (1993). En cuanto a 
la distribución por edades, destacan los adultos 
en todos los taxones. 

En la Cueva de los Moros de Gabasa (Blas­
co, 1995, 1997), todos los niveles han sido cla­
sificados como clima templado, a excepción del 
nivel H, pero en todos ellos se da una situación 
similar. La única diferencia del nivel H con res­
pecto al resto, es que el caballo aumenta, el 
corzo desaparece y el ciervo y los lagomorfos se 
reducen algo. Por lo demás en todos los niveles 
predomina la cabra, sobre todo en el nivel H, 
pero el caballo y el ciervo mantienen porcenta­
jes bastante importantes en toda la secuencia, y 
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desde el punto de vista del MNI el caballo es 
dominante. Además el estudio tafonómico de 
Blasco (1995, 1997) indica que el aporte 
de cápridos fue obra de los carnívoros. Entre 
las edades de éstos indican que en los animales 
de tamaño medio y grande predominan los 
infantiles según se observa en corzo, Bos, ciervo 
y caballo. En los animales de talla pequeña 
como la cabra y el rebeco sobresalen los adul­
tos aunque los infantiles también están presen­
tes. La alta presencia de carnívoros se debe al 
hecho de que la cueva fue ocupada por éstos en 
los momentos de desocupación, como ya he 
indicado anteriormente en otros yacimientos 
(Blasco, 1995, 1997). 

De Peña Miel (Utrilla, 1987), se dispone de 
los datos de dos niveles, pero el E es muy poco 
significativo. La situación del yacimiento es en 
un lugar de cierta altura muy escabroso y abrup­
to, pero también domina una zona de paso a 
valles, que propicia que en momentos templados 
como es éste el caso, haya gran representación 
de ciervo. Por otro lado, en los niveles del Paleo­
lítico Superior más fríos, la abundancia de cier­
vo disminuye y el caballo de un medio más 
abierto se convierte en la especie dominante. 

En este yacimiento, según el NISP se podría 
hablar de especialización, pero el MNI indica 
una gran diversificación y la relación del MNI 
con el peso mostraría a los cérvidos como el 
principal aporte cárnico. 

El yacimiento de los Toros (Asensio, 1985) 
es muy poco representativo y apenas indica 
nada significativo. Igual ocurre con el caso de 
Prado Vargas (Torres et al, 1993), con tan sólo 
63 restos, correspondientes en su mayoría a 
elementos dentáreos y secciones apendiculares 
distales. En otros yacimientos como en Eudovi-
ges, Barandiarán (1979) apenas encontró 250 
esquirlas óseas en mal estado de conservación 
atribuibles a Equus, ciervo y Dicerorhinus. En 
otro yacimiento situado en el valle del Ebro en 
Lérida como es la Cueva del Parco, Utrilla & 
Mazo (1994) encontraron pocos restos de cier­
vo, conejo, lince y cabra, y en otro yacimiento 
próximo situado en esta región como es L'Es-
tret de Tragó, parecen predominar los cérvidos, 
pero los cápridos y los équidos también están 
bien representados (Castañeda, 1999). Junto a 
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estas breves referencias faunísticas, existen otras, 
como la de Liñan (1988) acerca de las Cuevas 
de las Graderas, donde se han identificado res­
tos craneales de Vulpes vulpes, Meles meles, 
Mustela, junto a restos craneales y distales de 
Cervus elaphus y cabra, dientes de Capreolus y 
Equus que no han sido incluidos en la Figura 
3. También dentro de estas acumulaciones 
pequeñas podemos considerar los restos de Jara-
ma VI (Adam et al, 1995), con predominio de 
ciervo en el nivel 3 tanto en el NISP como en 
el MNI, ya que en otros niveles los 6 restos de 
Equus le convierten en el principal taxón. En 
otros yacimientos cercanos como Adrián Rosa 
predomina el Coleodonta antiquatis, y en el cer­
cano del Arroyo del Culebro, lo hace el Paleo-
xodon antiqus, seguido de rinoceronte y caballo 
(Soto & Sese, 1991). 

Los yacimientos portugueses se limitan a 
mostrar tan sólo los datos en NISP. Sólo el yaci­
miento de Foz de Exanrrique muestra el MNI, 
pero en el NISP sólo indica porcentajes. 

Este yacimiento se sitúa en un lugar fluvial 
al borde del Tajo, lo que explica el predominio 
de ciervo, y una estrategia bastante diversificada 
coherente con el medio. 

En los demás asentamientos aparece un gran 
número de carnívoros debido a la circunstancia 
antes comentada, además la ocupación de los 
homínidos no es muy intensa como indica el 
bajo NISP de los ungulados representados, que 
puede limitarse a breves visitas estacionales. Las 
excavaciones de estos asentamientos en tiempos 
antiguos a excepción de Figueira Brava y Foz de 
Exanrrique, puede justificar la falta de restos, ya 
que en las excavaciones antiguas sólo se reco­
gían los elementos fácilmente reconocibles. Por lo 
tanto según los datos disponibles, sólo nos 
podemos aproximar mínimamente al panorama 
portugués, y podemos ver situaciones muy 
diversificadas con predominio de ciervo rozando 
la especialización en Columbeira. Aunque las 
especies de espectro abierto como son el caballo 
y Bos son también muy abundantes, predomi­
nando en Lorga do Dine y Pradera des Salemas. 
En lo referente a las condiciones climáticas en 
todos los niveles se han señalado condiciones 
húmedas y templadas, sólo Caldeirão y Figueira 
Brava han dado situaciones frías. El primero es 
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el único que tiene una buena representación de 
cabra y sarrio, y en el otro caso la presencia 
de Mamuthus indica condiciones frías, y al igual 
que Figueira Brava obedece a un medio fluvial. 
Por lo que no se pueden sacar grandes conclu­
siones sobre el medio portugués, tan sólo que 
hubo una situación diversificada según los datos 
disponibles. 

En otros yacimientos de la Meseta, como el 
de los Generales en Madrid (Pastor, 1978) hace 
referencia a una situación diversificada con un 
predominio mixto de Equus y Bos. En el yaci­
miento de la Colomera I (Toro & Ramos, 
1989), dan una situación similar, pero el Bos es 
sustituido por el ciervo. En los yacimientos 
madrileños de este momento junto al Paleoxo-
don y el rinoceronte comentado en el Arroyo 
del Culebro, hay otras especies como el ciervo 
que predomina en el nivel 3 de Jarama VI 
(Adam et al., 1995), en el Sotillo y Arenero del 
Almendro. También aparece el ciervo en Tejer 
y Amero del Parador del Sol junto al caballo 
que predomina en el Tejar del Portazgo, Ataji-
Uo del Sastre y Arenero del Camino de Santa 
María, mientras que los bóvidos lo hacen en 
Ladrillería de la calle General Ricardos y Are­
nal de las Vaquerías del Torero (Sese & Soto, 
2000). En otros yacimientos como en Fuente 
de la Bruja destacan Bos y Cervus, y en Finca de 
las Carolinas Bos y Equus por lo que parece 
darse un predominio del tríada ciervo-caballo-
bóvido. 

Desde el punto de vista climático de lo 
expuesto no se pueden mostrar muchos resulta­
dos, ya que los estudios paleoambientales y paleo-
climátológicos no son muy completos, y según 
los niveles expuestos no se pueden establecer 
grandes conclusiones. Además, los niveles consi­
derados se refieren a zonas geográficas y topo­
gráficas variadas que pueden influir en las conclu­
siones climáticas. Según los niveles tratados se 
puede hacer una tabla resumen, en la que se ex­
pongan los diferentes datos climatológicos y cro­
nológicos. 

Antes de pasar a mostrar los patrones de repre­
sentación anatómica quiero indicar en la Figura 9, 
la variabilidad general del Musteriense en el inte­
rior y la fachada atlántica. Así se puede observar la 
gran variedad taxonómica y la abundancia de 
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80.000 

Furinha (T)1 

Lorga do Dine (T) 

WÜRM II (55-40.000) 

Gabasa (F) 
Escoural (T) 48.900 
Gabasa E (T) 46.000 
Peña Miel G (T) 45.500 

WÜRM II-III (40-32.000) 

Gabasa G (T) 
Millan (T) 37.000 
Ermita (F) 31.600 
F. Exanrrique ¿F? 40-32.000 
Jarama VI (F) 32.600 

WÜRM III (32-18.000) 

Gabasa A, B, C (T) 
Figueira Brava (F) 30.900 
Prado des Salemas (T) 29.200 
Caldeirão (F) 27.600 
Columbeira ¿T? 28-26.000 

FlG. 8. Síntesis cronoclimatológica de los niveles tratados. 
1 T: Referencia climatológica a climas templados. 

F: Referencia climatológica a climas fríos. 

animales pequeños, entre los que predominan los 
cápridos. Esta sobrerrepresentación puede deberse 
a la situación de los yacimientos españoles situa­
dos en lugares de cierta altitud. Igualmente desta­
ca también la alta representación de los carnívoros, 
debido a la alternancia en la ocupación de los asen­
tamientos entre estos agentes y los homínidos. 

3. Patrones de representación anatómica 

En los patrones de representación anatómica 
me centraré en el análisis de los principales 
ungulados, es decir, en el ciervo, el caballo, los 

MUSTERIENSE 

A. GRANDES 
CABALLO 
A. MEDIANOS 
A. PEQUEÑOS 
CARNÍVOROS (1) 
OTROS2 

N.° TAXONES 
TOTAL 
YACIMIENTOS 
NIVELES 

NR% 

471 (2,6) 
2.342 (13) 

3.033 (16,7) 
9.429 (50) 
1.884 (10) 

1.043 (5,7) 
38 
18.145 
18 

25 

FlG. 9. Agrupación general delNISP de los yacimientos 
del interior y la fachada atlántica. 
2 Otros: Se refiere a otros taxones minorita­
rios como conejo, castor, etc., que en el norte; 
no se han considerado por no mostrarse en 
bastantes yacimientos. 

grandes bóvidos (Bos bison y Bos primigenius), la 
cabra y el rebeco. Pero debido a que el NISP 
correspondiente a las secciones esqueléticas de 
cada taxón sólo ha sido contabilizado en 11 nive­
les de cuatro yacimientos, en el mejor de los 
casos (cabra y ciervo) y a que no todos los nive­
les son igualmente representativos, como mues­
tro en las siguientes tablas y figuras. En las cuales 
sólo mostraré los niveles más representativos. 

En las Figuras 3 y 10 aparecen los patrones 
de representación anatómica del ciervo. Según 
éstos se observa que los elementos predominan­
tes son los dientes y las secciones apendiculares 
distales. Es destacable la ausencia de elementos 
axiales, algo muy normal si partimos del hecho 
de que han actuado carnívoros en la formación 
del registro. Tal y como indica Blasco (1995, 
1997) su acción es evidente en los Moros de 
Gabasa, donde también han desaparecido los ele­
mentos apendiculares proximales, o en la Fuente 
del Trucho, donde Martínez (1993) ha reconoci­
do marcas de dientes. En este último yacimiento 
los elementos craneales están muy poco repre­
sentados en contraposición a las extremidades 
proximales, debido posiblemente a que los dien­
tes y elementos craneales fueron abandonados en 
la carcasa junto a los elementos axiales, transpor­
tándose sólo las extremidades completas y la 
carne descarnada del esqueleto axial. En lo que 
respecta a las extremidades de los Moros de 
Gabasa no parece haber una preferencia especial 
por elementos traseros o delanteros, ya que están 
igualmente representados, pero hay una ligera 
tendencia a que los metatarsos se conserven 
mejor que los metacarpos, el fémur que el húme­
ro y el radio que la tibia. En Peña Miel (Utrilla, 
1981) la representación es muy similar, pero en 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 56, 2003, 61-84 



José Yravedra Sainz de los Terreros I Estado de la cuestión sobre la subsistencia del Musteriense... 75 

• GABASA G 

i GABASA H 

• PEÑ. MIEL G 

D GABASA E 

• GABASA F 

PEN. MIEL G 

GABASA G 

FlG. 3. Representación anatómica de ciervo en los niveles más representativos. 

este caso la tibia destaca sobre el radio y el 
húmero sobre el fémur. En la Fuente del Trucho 
los valores también guardan cierto equilibrio con 
tendencia a una mejor conservación de elemen­
tos posteriores. 

Resumiendo la representación anatómica de 
este taxón nos queda limitada principalmente a 
los elementos craneales y apendiculares distales. 

En el caballo la representación se nos redu­
ce todavía más, tal y como podemos apreciar en 

YACIMIENTOS 

GABASA A-C 
GABASA D 
GABASA E 
GABASA F 
GABASA G 
GABASA H 
P. MIEL G 
F. TRUCHO LBB 
F. TRUCHO ALBP 
E TRUCHO AR 

CR/DIEN. 

51%/51% 
4l,3%/40% 
54%/44,6% 
50,3%/44,6% 
34,3%/29% 
28,6%/24% 
18%/11% 

2,9% 
1,8% 

ESQ. AXIAL 

1,5% 
1,3% 
4,5% 
2% 
0,2% 
2,6% 
5% 

3,6% 
4,1% 

EXT. PROX. 

20% 

14,5% 
7,8% 
9,8% 
8,2% 
13,4% 

35,9% 
71,2% 
58,4% 
20,6% 

EXT. DLST. 

27% 
42,5% 
34,5% 
37% 
58,3% 
55,1% 
40,5% 
25,7% 
36,6% 
74,5% 

FlG. 10. Porcentajes de representación anatómica de ciervo en los niveles más representativos. 
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la Figura 11. Según lo observado en esa figura y 
en la 4 hay un patrón de representación bastan­
te similar al observado en el ciervo, con la dife­
rencia que ahora el predominio es exclusivo de 
los elementos craneales y en concreto de los 
dientes. Los elementos apendiculares distales 
están bien representados en los Moros de Gaba­
sa, donde las extremidades proximales y los ele­
mentos axiales son casi inexistentes, debido 
posiblemente a la acción de los carnívoros y la 
mayor fragmentación de los huesos apendicula­
res proximales frente a los apendiculares dista­
les, aunque en este yacimiento no parece haber 
una fragmentación muy intensa, que podría 
estar condicionada por la gran abundancia de 
individuos infantiles. En el caso de la Fuente del 
Trucho, la ausencia de elementos craneales, 
extremidades distales y axiales puede explicarse 
por la existencia de un transporte diferencial, 

dadas las dificultades del terreno circundante. 
La misma explicación se daría en el caso del 
ciervo, aunque en esta especie las extremidades 
fueron transportadas totalmente. La ausencia de 
elementos axiales puede ser como en los Moros 
de Gabasa una consecuencia de la acción secun­
daria de carnívoros, ya que aparece documentada 
su presencia por medio de las marcas de dientes 
y los coprolitos. En el caso de los cuartos pre­
dominan los elementos delanteros sobre los 
delanteros, aunque en los Moros de Gabasa 
guardan cierto equilibrio. 

En el Bos los restos no son muy numerosos, 
pero se repite la misma tendencia del caballo, 
predominio de elementos craneales en los Moros 
de Gabasa, y de apendiculares proximales en la 
Fuente del Trucho, debido seguramente a las 
mismas causas aludidas, aunque yo creo que en 
este taxón podría darse un transporte del animal 

„ GABASA A+C 

D GABASA D 

o GABASA E 

t, GABASA F 

D GABASA G 

D GABASAH 

a FTR ALBP 

FlG. 4. Patrones de representación anatómica del Equus. 
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YACIMIENTOS 

GABASA A-C 
GABASA D 
GABASA E 
GABASA G 
GABASA F 
GABASA H 
F. TRUCHO LBB 
F. TRUCHO ALBP 

CR/DIEN. 

73,3%/73,3% 
70%/69,l% 
73,3% 
61,4%/60,8% 
65%/65% 
62,3%/60,7% 
74%/74% 
68,2%/55,4% 

E S Q . AXIAL 

2,8% 
3% 
2,8% 
4,1% 
3,2% 
3,6% 

2,4% 

EXT. PROX. 

8,6% 
8% 
7,1% 
7,7% 
7% 
7,4% 
28% 
26,4% 

EXT. DIST. 

16% 
20,1% 
18,2% 
25,3% 
25,2% 

28,7% 

2,4% 

Fie. 11. Porcentajes de representación anatómica del caballo en los niveles más representativos. 

descarnado principalmente, ya que en los yaci­
mientos considerados, son medios de media 
montaña de difícil acceso y es complicado trasla­
dar las presas completas. 

Los cápridos cuentan con una representación 
más importante, debido a que es el entorno natu­
ral de los tres yacimientos tratados, y su menor 
talla pudo favorecer su transporte, además como 

120 

100 

D FTRARNISP % 

• GABASA D NISP 

D GABASA E NISP 

D GABASA F NISP 

• GABASA G NISP 

• GABASA H NISP 

• P. MIEL G NISP 

D FTR. LBB NISP ° 

• FTR ALBP NISP 

% 

% 

% 

% 

0/ 
/o 

0/ 
/o 

¡0 

% 

FlG. 5- Patrones de representación anatómica de cabra. 
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YACIMIENTOS 

GABASA A-C 
GABASA D 
GABASA E 
GABASA F 
GABASA G 
GABASA H 
PEÑA MIEL G 
F. TRUCHO LBB 
F. TRUCHO ALBP 
F. TRUCHO AR 

CR/DiEN. 

57,2%/56% 
53,6%/ 49,4% 
52,4%/49% 
43,8%/4l,6% 

56,5%/51,5% 
42,2%/38,9% 
44%/36% 
ll%/6% 
13,6%/10,2% 
1% 

ESQ. AXIAL 

5,3% 
6,6% 
7,8% 
12,4% 
5,6% 
8,4% 
4% 
12% 
4,8% 

5% 

EXT. PROX. 

15% 
17% 
17,3% 
17,4% 
10,2% 

14,9% 
29% 
59% 
66,3% 
60% 

EXT. DISI. 

26,1% 
22,6% 
22,1% 
29,2% 
26,2% 
34,4% 
20% 
16% 
16,3% 
36% 

Fig. 12. Porcentajes de representación anatómica de cabr 

ya indicaré más adelante, el hecho de que en 
algunos yacimientos su aporte sea por la acción 
de los carnívoros puede haber influido algo en 
esta cuestión. 

En las Figuras 5 y 12, al igual que en los taxo-
nes anteriores se diferencian claramente los con­
juntos de los Moros de Gabasa de los de Peña 
Miel y Fuente del Trucho. La representación ana­
tómica nos recuerda a lo visto anteriormente, y se 
da un predominio de partes craneales y extremi­
dades apendiculares distales en los Moros de 
Gabasa, frente a las apendiculares proximales 
de Fuente del Trucho y Peña Miel. La muestra 
expuesta es similar a la del ciervo, y parecen obe­
decer a los mismos condicionantes que antes men­
cionábamos, aunque ahora es más fácil pensar en 
un transporte completo, sin embargo en la Fuen­
te del Trucho los elementos craneales se siguen 
abandonando al no aparecer representados. 

Los cuartos (delanteros-traseros) se encuen­
tran igualmente representados, ya que la escá­
pula suele predominar sobre la pelvis, el húmero 
sobre el fémur para la Fuente del Trucho, frente 
a los Moros de Gabasa y la tibia sobre el radio. 
Pero las diferencias tampoco son muy acusadas, 
y más bien podría pensarse que tal representa­
ción es una consecuencia de la conservación 
diferencial. 

Por último en el análisis de la Rupicapra con­
sideraré sólo los 5 primeros niveles de los Moros 
de Gabasa, ya que el nivel H y el de Peña Miel 
tienen pocos restos, entre los que predominan 
los craneales. 

La representación de los Moros de Gabasa es 
similar a la de las otras especies, aunque ahora 
parece aumentar la proporción de elementos apen­
diculares proximales, sobre todo en el nivel F. 
Además, los elementos de las extremidades distales 

YACIMIENTOS 

GABASA AC 
GABASA D 
GABASA E 
GABASA F 
GABASA G 

CR/DIKN. 

67%/67% 
66,3%/64% 

47%/47% 
28,8%/28,8% 

52,5%/42,5% 

ESQ. AXIAL 

4% 
4,6% 
6% 
8,8% 

2,5% 

EXT. PROX. 

15,2% 

15,9% 
19% 
37,6% 
22,5% 

EXT. DIST. 

12,2% 

15,9% 
21,6% 
24,4% 

22,5% 

Fig. 13. representación anatómica de Rupicapra. 
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y proximales están igualmente representados, 
por lo que es indicativo de un transporte com­
pleto, y en la representatividad de los miembros 
en este taxón predominan los elementos delan­
teros. Por otro lado la ausencia de elementos 
distales puede deberse a la causa anteriormente 
aludida, relacionada con la acción secundaria de 
los carnívoros. 

4. Patrones de alteración ósea 

Aunque el número de yacimientos de esta 
región es bastante amplio, ya hemos visto cómo 
la cantidad y la calidad de la información zooar-
queológica va descendiendo según aumenta la 
especialización de los análisis efectuados (NISP, 
MNI, patrones de representación anatómica, 
marcas). De esta forma en los patrones de repre­
sentación anatómica la información ha quedado 
reducida a un escaso número de niveles y yaci­
mientos. Ahora, en los estudios de alteración 
ósea se vuelve a repetir la misma tendencia, así 
no disponemos de análisis tafonómicos en nin­
gún yacimiento portugués, y en los peninsulares 
de esta región tampoco se ha dado un estudio 
muy amplio. En cualquier caso la problemática 
sobre qué agentes pudieron intervenir en estas 
acumulaciones ha vuelto a quedar de manifiesto 
en diferentes trabajos. 

Así en los yacimientos portugueses estudia­
dos por Cardoso (1993), se reconoce la acción 
de los carnívoros sobre algunos conjuntos como 
Caldeirão, Escoural, Furinha, Lorga de Dine, etc. 
Igualmente en los Casares y Torrejones (Altuna, 
1973; Lindly, 1988; Arribas et al., 1995; Diez et 
ai, 1997), también es evidente esta acción de 
carnívoros, tanto por la presencia de coprolitos 
como por las marcas de dientes. Y en otros yaci­
mientos como las cuevas segovianas de Buho, 
Pinarillo I y Villacastín se da una acción exclusi­
va de hienas (Arribas et ai, 1989; ¡Violero et al., 
1989; Molero & Maldonado, 1995) aunque per­
tenecen a momentos diferentes del analizado en 
el texto. 

Finalmente sólo dos yacimientos en esta zona 
cuentan con unos estudios tafonómicos serios; éstos 
son los de la Fuente del Trucho (Martínez, 1993) 
y los Moros de Gabasa (Blasco, 1995, 1997). 

Y en ellos se ha documentado como en los 
casos anteriores una gran interacción entre homí­
nidos y carnívoros, pues hay un gran conjunto 
de marcas de carnívoros y de marcas de corte. 
En los Moros de Gabasa se han identificado 
todas las marcas de desollado, desarticulación, 
descarnación y de fracturación por percusión. 
Por otro lado la ausencia de marcas antrópicas 
sobre los carnívoros indica que no se influyó en 
el aporte de estas especies. Además, la presencia 
de los carnívoros está atestiguada también por la 
presencia de coprolitos, dientes deciduales, que 
indican episodios esporádicos de ocupación del 
yacimiento y otros de muerte natural. Igualmen­
te la presencia de lagomorfos y aves responde a 
episodios de mortalidad natural, ya que no pre­
sentan ni marcas ni fracturas de tipo antrópico, 
tan sólo en una proporción mínima sobre los 
lagomorfos. Sobre los ungulados no se han 
observado marcas de ningún tipo en el sarrio, el 
corzo, el jabalí y el rinoceronte debido posible­
mente a la escasez de sus restos y a que la mayo­
ría de ellos corresponde a elementos dentarios. 

En los otros ungulados se han detectado 
marcas, pero en proporciones bastante bajas, en 
el ciervo hay documentados 60 restos con mar­
cas, o lo que es lo mismo el 6,83%. Del conjun­
to de marcas localizadas, se puede apreciar cómo 
la mayoría corresponden a las labores de despe­
llejado, y se concentran sobre todo las falanges, 
y los metápodos. Junto a estas marcas que supo­
nen el 30% del total, destacan otras, como las 
marcas de desarticulación que suponen el 28,8%, 
y se concentran en la mandíbula y en los extre­
mos epifisiarios del fémur, húmero, radio, tibia, 
carpo o tarso. El 4 3 % de las marcas documenta­
das corresponden a las labores de descarnación, 
evisceración y limpieza del hueso. 

En los 22 restos de caballo con marcas, 
equivalentes al 4% del total, se han observado 
las mismas actividades documentadas en el cier­
vo, y como en aquel taxón los niveles que más 
evidencias de marcas tienen son el nivel E y el 
G. De las marcas documentadas, el 18% corres­
ponden a las actividades de despellejado y el 
36,3% al descarnado. 

En la cabra el porcentaje de marcas es muy 
reducido, un 0,5% en total equivalente a 6 res­
tos distales (metápodos y falanges) y pertenecen 
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a los niveles D y G. Además es llamativa la baja 
fracturación de este taxón, que presenta multi­
tud de huesos largos sin fracturar, e incluso hay 
casos en los que se conservan intactas las epífisis. 
Lo que puede explicarse, según la autora de este 
trabajo, como un consumo de cabra sin eviden­
cias de alteración ósea, o como un consumo de 
cabra muy reducido. 

En los bóvidos sólo se ha documentado una 
marca de desarticulación en el nivel E, que equi­
vale al 1,8% de los testos. Y en las marcas detec­
tadas en el conejo suponen un 0,8% del total. 

En la fracturación de los huesos, se ha visto 
que es el ciervo el taxón que más marcas de per­
cusión antrópicas presenta, alcanzando un 20,9% 
de sus restos postcraneales, luego están los bóvi­
dos con un 18,8%, los équidos con un 14,6% y 
la cabra con un 0,9%. Se observa que en los 
équidos y cérvidos los porcentajes de fractura­
ción del esqueleto apendicular excluyendo las 
falanges suponen unos valores superiores al 35%. 
Los restos que menos evidencia tienen de ser 
fracturados, son los vinculados a individuos 
infantiles. Por otro lado la cabra apenas tiene 
señales de fragmentación. 

Las marcas de carnívoros se detectan sobre 
todo en los restos de los propios carnívoros, pero 
también sobre el jabalí, el sarrio, el corzo y sobre 
el ciervo, los équidos y en mayor proporción 
sobre la cabra y el conejo (5% de los restos). En 
los ungulados estas evidencias se localizan sobre 
todo en los extremos proximales o distales de los 
huesos, pero también en las escápulas o pelvis de 
todo tipo de individuos (adultos-infantiles). 

Destaca su acción sobre los elementos de 
cabra, que en su mayoría corresponden a ele­
mentos distales, y fragmentos epifisarios muy 
mal representados. En los équidos las epífisis 
tampoco aparecen, pero las diáfisis están más 
fragmentadas y presentan más huellas de mani­
pulación antrópica. 

La acción de los carnívoros de este yacimien­
to se ciñe sobre todo a los cápridos (cabra y 
sarrio) y a los individuos infantiles de ciervo o 
caballo, en contraposición al aporte humano cen­
trado en los individuos adultos de ciervo y caba­
llo. Y según las actividades desarrolladas, concluye 
Blasco que el carroñeo sería en este yacimiento 
una estrategia poco probable. Al tiempo que la 
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actividad de los carnívoros se ciñe al 3,4% de los 
restos globales y se centra en los propios carní­
voros y los cápridos. 

La intervención humana viene confirmada 
por unos patrones de ocupación bien definidos 
dentro del yacimiento, que permiten diferenciar 
las áreas usadas por los homínidos y las que fre­
cuentaron los carnívoros cuando éstos no estu­
vieron, de la misma manera que se ha localizado 
también una industria bastante abundante y muy 
especializada por elementos cortantes, como 
puntas, limazas y raederas (Blasco, 1995). 

En los patrones de fragmentación humana se 
distingue la fracturación desde las metadiáfisis 
en los huesos largos. Y en las falanges se distin­
gue un patrón sagital en los équidos y otro trans­
versal en los cérvidos3. 

En otro yacimiento aragonés, como es la 
Fuente del Trucho (Martínez, 1993), vemos que, 
como en los Moros de Gabasa, tiene una gran 
proporción de fragmentos inidentificables, debi­
do a la gran fracturación del conjunto. Además 
como en aquel yacimiento también están ausen­
tes las epífisis proximales y distales, y los ele­
mentos axiales incluyendo pelvis y escápula son 
poco numerosos en todos los taxones. Entre las 
causas de este sesgo, se podría desestimar el 
hecho de que las partes que faltan estén en otras 
partes del yacimiento, igualmente las causas 
post-deposicionales en el caso de las epífisis, la 
pelvis y la escápula tampoco son válidas, y sólo 
se podrían dar en ausencia de falanges, huesos 
cortos, cráneo o fragmentos del esqueleto axial. 
Un factor que sí podría influir sería los "proce­
sos de selección atricional sobre el conjunto 
osteológico", o un transporte diferencial de la 
pieza debido a la difícil accesibilidad del yaci­
miento (Martínez, 1993). 

En lo referente a las alteraciones de los distin­
tos agentes, Martínez (1993) analiza los distintos 
factores (geológicos, biológicos —carnívoros- y 
antrópicos) y llega a las siguientes conclusiones. 

En general se percibe una observación bas­
tante reducida de huesos con alteraciones de 

3 Estos patrones de fracturación de las falanges se 
limitan a los individuos adultos, ya que la de los infan­
tiles no se fractura, y en el caso de las cabras el 80% de 
las falanges está sin fracturar. 
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carnívoros, así no hay evidencias de huesos 
regurgitados, coprolitos, dientes deciduales o 
restos de carnívoros, y además las marcas de 
dientes son muy reducidas, por lo que conclu­
ye con que la actividad de los carnívoros en este 
yacimiento es casi marginal, destacando la cabra 
con un 1% vinculados a 6 de los 8 restos que 
presenta. Por el contrario identifica una propor­
ción superior de alteraciones geológicas, sedi­
mentarias, y de otros agentes como raíces, que 
según este autor es una de las posibles causas 
responsables de la destrucción de las epífisis. 

Entre las alteraciones antrópicas se da una 
gran variabilidad, y como en el caso de los 
Moros de Gabasa están dedicadas a todo tipo de 
actividades (desollado, descarnación, fileteado, 
desmembración, descuartizamiento y fractura-
ción). En este yacimiento todos los taxones refle­
jan unos porcentajes bastante altos de actividad 
antrópica, describiendo todos ellos patrones bas­
tante similares, en los que son los huesos largos 
(húmero/radio; fémur/tibia) los que más eviden­
cias tienen. 

Las conclusiones que se han obtenido a par­
tir de estos datos, y los porcentajes recogidos, 
significaban según Martínez (1993), que la mé­
dula fue importante para los homínidos de la 
Fuente del Trucho, por la gran cantidad de mar­
cas de descarnación, implicando además un rico 
acceso cárnico, y aunque no reconoce activida­
des cinegéticas, sí argumenta que "las porciones 
fueron recogidas cuando todavía era rentable su 
explotación". Además todas las especies sufrieron 
unos patrones similares en los procesos de obten­
ción de carne y tuétano, por lo que el acceso a 
estos recursos fue en momentos tempranos. 

Junto a las alteraciones óseas comentadas hay 
otras como son las señales térmicas producidas 
por el calentamiento de los huesos4, y las huellas 
típicas de la fragmentación, las cuales se han 
detectado en otros yacimientos como en L'Estret 
de Tragó (Mora et al, 1992). 

Si comparamos estas interpretaciones con las 
efectuadas sobre otros yacimientos como Cova 

4 El calentamiento térmico es una de las causas 
principales de intensa fracturación del conjunto óseo, y 
es un factor importante en el hecho de que la mayoría de 
los restos (98% en algunos niveles) no superen los 3 cm. 
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120, Cova Negra, Cova Beneito, o el Abric 
Romani, diferentes autores como Rueda (1993), 
Villaverde & Martínez Valle (1992) y Cáceres 
(1996a y b) han concluido que en estos yaci­
mientos ha habido un aporte diferencial entre 
los agentes carnívoros y los antrópicos. Así los 
carnívoros serían los principales responsables de 
la acumulación de cápridos frente al agente 
antrópico que se ceñiría en los cérvidos y équi­
dos, por lo que se daría una situación similar a 
la descrita en los Moros de Gabasa. 

5. Conclusiones 

Tras lo visto en los apartados anteriores 
hemos podido observar cómo la calidad de la 
información zooarqueológica disponible varía 
mucho de unas zonas a otras, así los yacimientos 
portugueses muestran un análisis faunístico bas­
tante reducido, y en los de la Península Ibérica 
sólo los estudios realizados en los últimos años 
en los Moros de Gabasa y la Fuente del Trucho 
están suficientemente desarrollados, llegando a 
mostrar análisis tafonómicos. 

De esta forma con los datos disponibles 
podemos observar que hay un régimen bastante 
diversificado a excepción de Valdegoba y Fuente 
del Trucho según el NISP, con claro predominio 
de rebeco y cabra; aunque el MNI en Fuente del 
Trucho da un aspecto diversificado. Lo mismo 
ocurre en Peña Miel, pero en este caso es el cier­
vo el aporte principal y dentro de la diversifica­
ción de Portugal ocurre lo mismo, aunque en 
Caldeirão llega a rozar la especialización. Por 
otro lado si nos fijamos en el análisis tafonómi-
co de los Moros de Gabasa el aspecto diversifi­
cado se convierte en preferencial sobre los 
cérvidos y équidos si partimos del hecho de que 
los cápridos obedecen a un aporte carnívoro. 

Por otro lado aunque predominen los cápri­
dos en el NISP de algunos yacimientos, en lo que 
respecta al aporte cárnico en lugares como los 
Casares o Millán son los bóvidos los principales 
agentes, seguidos de Equus y ciervo. Y debido a 
que las edades de los cérvidos y équidos de los 
Moros de Gabasa son infantiles, vuelven a con­
vertir al bóvido en el principal aporte cárnico 
junto a estos mismos taxones. En Peña Miel 
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serían el ciervo y el Bos los principales aportes 
cárnicos. En Portugal la diversificación es más 
acentuada, y dada la gran abundancia de Bos y 
Equus, posiblemente sean estos los principales 
aportes cárnicos. 

El consumo de otros recursos secundarios no 
ha quedado patente en los yacimientos donde se 
han hecho estudios tafonómicos, así el consumo 
de lagomorfos en los Moros de Gabasa apenas 
está documentado, y en los otros yacimientos 
con presencia de conejo o castor como puede ser 
Ermita o Millán la ausencia de estudios tafonó­
micos no permite afirmar la idea de un acceso 
antrópico. 

En las edades de las presas parecen abundar 
adultos en todas las especies de Fuente del Tru­
cho y Peña Miel. Pero en los Moros de Gabasa 
predominan los individuos adultos en los taxo-
nes pequeños, y los infantiles en las de tamaño 
medio y grande. 

En bastantes yacimientos como los Moros 
de Gabasa, Valdegoba, Torrejones, Casares y 
otros está documentada una intensa presencia 
de carnívoros, no sólo por sus restos, sino tam­
bién por la evidencia directa de su estancia, a 
través de marcas de dientes en los restos óseos, 
coprolitos, dientes deciduales y conexiones ana­
tómicas (por ejemplo en los Moros de Gabasa). 
Esta presencia de agentes contradictorios ocu­
pando el mismo lugar se debe a la alternancia 
de ambos agentes en la ocupación de los asen­
tamientos. De tal manera que los homínidos 
sólo ocuparon las cavidades de forma estacional 
y esporádica, lo que propició que en los 
momentos de desocupación la cueva fuera ocu­
pada por carnívoros. En Portugal se documenta 
esta misma situación en casi todos los niveles, 
con la diferencia de que aquí la ocupación 
antrópica es más esporádica, por lo que la ocu­
pación de los yacimientos debió ser bastante 
limitada, y sólo la Fuente del Trucho parece 
indicar una ocupación más prolongada, aunque 
en este lugar también está documentada la 
acción de carnívoros. 

Aunque la acción de estos agentes es impor­
tante en los asentamientos, podría plantear la 
posibilidad de defender un acceso antrópico 
oportunista de carácter secundario sobre las car­
casas; los estudios tafonómicos realizados sobre 
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los Moros de Gabasa y la Fuente del Trucho, han 
mostrado cómo lejos de esta posibilidad, parece 
darse más bien un acceso cárnico primario (más 
indicativo de un alto acceso cárnico). Y aunque 
los patrones de representación anatómica indi­
can un predomino de los elementos craneales y 
apendiculares distales, los análisis de marcas 
reflejan un predominio de éstas sobre las diáfisis 
de los huesos largos. Además la abundancia de 
infantiles en algunos de estos yacimientos como 
los Moros de Gabasa indica que en caso de un 
acceso secundario hubiera sido imposible carro-
ñear nada, ya que los individuos infantiles care­
cen de tuétano y por tanto hubiera sido impo­
sible acceder al contenido medular en un acceso 
secundario. Por otro lado la observación de mar­
cas de cortes en otros yacimientos como L'Estret 
de Tragó evidencia el acceso antrópico sobre 
otros conjuntos. Aunque sería conveniente reali­
zar otros estudios tafonómicos para confirmar 
qué grado de manipulación humana ha habido. 

Desde el punto de vista climático no se 
pueden establecer grandes conclusiones, ya que 
los datos de la Tabla 3 son algo contradictorios, 
pero puede verse que hay dos momentos cli­
máticos templados hasta el 45.000 BP, seguido 
de uno frío entre el 40-32.000 BP con momen­
tos intermedios templados, y por último otro 
episodio templado entre el 30-28.000 BP, con­
cluyendo con un último momento frío en el 
27.000 BP. 

En los patrones de representación anatómica 
la acción de los carnívoros ha quedado claramen­
te manifiesta, por la ausencia de epífisis, elemen­
tos axiales y los elementos apendiculares 
proximales, aunque en Peña Miel y la Fuente del 
Trucho estos elementos están mejor representa­
dos, debido posiblemente a que la acción de los 
carnívoros en estos yacimientos fue menos inten­
sa, como ha puesto de manifiesto el estudio de 
Martínez (1993). 

Por lo que como conclusión final cabría 
pensar en que los asentamientos del Paleolítico 
Medio fueron ocupados alternativamente por 
homínidos y carnívoros, pero sería necesario 
realizar nuevos estudios zooarqueológicos y tafo­
nómicos que permitieran saber qué grado de 
acción han tenido ambos agentes. De la misma 
forma sería conveniente realizar más estudios 
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zoarqueológicos en toda esta región, ya que los 
trabajos a los que he hecho referencia son los 
únicos que hay para esta extensa área, y c o m o 
hemos visto son bastante escasos, pues se limitan 
a zonas m u y concretas bien diferenciadas entre 
sí, y n o pe rmi ten establecer correlaciones m u y 
precisas. Por otro lado hemos visto cómo las téc­
nicas de invest igación empleadas se l imi tan a 
reconocer el número de restos, el de individuos, 
el peso y en algunos t ambién los pa t rones de 
representación anatómica, como Casares y Peña 
Miel; sólo los Moros de Gabasa y la Fuente del 
Trucho t ienen un estudio completo . Por lo que 
las interpretaciones que he realizado en este tra­
bajo deberán confirmarse con la realización de 
trabajos futuros más meticulosos. 
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